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PllEGIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Peoinsttia.—üa mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

ll'¿.> i J ._La suscripcién empezará á contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
«orrespondeoeia ;i la AdministraciÓB. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MARTES 3 D£ OCTUBRE OE 1893. 

CONDICIONES: 
- EJ pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobr».—C«-
f respoasales en París, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J. Jone», Piubonrg 
Montmartre*, 31. 

L A UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DÉ SEGUROS REUNIDOS. 
Domicilio soe:al: KADRIE, CALLE D3 OLÓZAGA, n."> 1 (Pjseí de Ueooletos.) 

GARANTÍAS 
GupituHocial efretiro... Pesctasi 
Primas ¡j rf servas. » 

Total 

2 . 0 0 0 0 0 0 
40_697.980^ 

52.697.980 

29 A Ñ O S DE E X I S T E N C I A 

SKCÜKOS € 0 : THA INCENDIOS i! SKGUROS SOBRK lA VIDA 
Esta gran Compañía niKÍomú contrata segu-

''03 coHtia 1:- rípsgi's de incendios. 
El gran des arrollo de sus operaciones acre

dita la confianza que inspira al público, ha
biendo pagiulo por wniesttos desde ei año 
IWl. de su fundación, la suma de pesetas 
•í«.301.(575," . 'i 

D¡riga>- i los Siibdirectorss Sres. Viuda ¿e Soro y C.'-, I i i-! d 

; Kn este ramo de seguros eoutrata toda clase 
de combinaciones, especialmente las de Vida 

! entera, Dótalas, Rentas de educación, Ren-
: tas vitalicias y Capitales diferidos á primas 
; más rabicuiíis que cualquiera otra Compañía. 

los Caballos, 15. 

Páralos agricultores. 
Prensas depalaucas múltipleá pa-

•a vino.—Tijeras para vendiiuiai-.— 
lü. para podar.—-Máquinas para des-
gi'aiiar panizo. -Id pal a taponar 
botelias. - I d . para !;aip¡ar id.—Id. 
Para picar y embutir carnes. — Hor
cas de iiccro.—Azadas, legones y 
í«stro3 de fd.—lngertadores.—Filtros 
iara vinos y licoros.—Agotadores pa-
'"a botellas.—Cepillos, cadenas, !es-
piches, etc. para bocoyes.—Bombas 
de trasiego y otras.—Armarlos espe
ciales para botellas.—Cestas ídem 
PíUa Ídem. — Arados de vertedeia fi-
JH y movible.—Embudos autoraáti-
fíos.—Mobiliario para jardines.—Ca-
'•''etillas para sacos.—Espino artificial 
para cercas. Jarrones, macetas, 
^«laustres etc.—Básculas sin nume
ración.—Via estrecha para traspor
tar frutas. -WagoncitOS, plataformas, 
ote 

De venta «n el MUSEO COMER
CIAL.—Puerta de Murcia. 

PÍDANSE CATÁLOGOS Y DIBUJOS. 

VAGUEDADES. 

IV. 
En el orden mismo del talento 

gsnial y extraordinario, en ese re-
cueido en que viv< > s espíritus 
privilegiados, de los que se perpe
túan en la posteridad los nombies 
que la personalizaron en l.i tie.ra, 
hay sus contradicciones, sus con-
tr.stes y sus antagonismos. 

Rodeado de aquella brillante co
horte de discípulos notables entre 
los que despuntó y se inmortalizó el 
gran ScliUler, el cantor de La 
Campana, vivía Groetleen Weiraar 
gozando en vida de la gloria in
mortal y de una como estimación 
idolátrica de cuantos le rodeaban. 
Artistas, literatos, poetas, cuantos 
despuntaban en estos tres órdenes 
de la humana actividad, creíanse 
obligados á consagrarse en el trato 
íntimo del autor de Wherter para 
tener dei^cho á solicitar del mundo 
el reconocimiento de sus diversas 

aptitudes. También Goette había 
llegado al punto extremo de creer 
obligatoria su sanción para que el 
público aceptase como poetas, lite
ratos y artistas á los que demostra
sen condiciones para ello. Era co
mo un pacto tácito entre el sol bri
llantísimo que desceiidííi al ocaso 
circundado de lun^iKosa corona 
do g.'oria y las estrellas que iban 
apareciendo diariamente en el mun
do del talento. -^ 

Y sin embargo, el espíritu sere
no, grande, el filósofo poeta, el eru
dito enciclopédico suspiraba por 
una visita que no se le hacía; y en 
el lado opuesto otro espíritu igual
mente genial, adorador de lo gran
de en lo pequeño, cáustico, humo
rista, sutil y perspicaz de Juan Pa
blo, suspiraba también por una vi
sita que no hacía. Odiábanse sin 
conocerse y se deseaban mutua
mente. 

En uno el orgullo le impedia so 
licitar una entrevista; al etro le re
traía el fondo desdeñoso de su ta
lento. 

Fue componenda de los amigos, 
como un arreglo diplomático, que 
diríamos hoy. Richter fue á Weim-ír 
y vio á Goette. 

No se vieron más que esta vez. 
El humorista, herido por el orgullo 
juró no poner los pies jamás en 
aquel ginecao á la moderna, pero 
gineceo incorioclasta en que se 
adoraba á un dios de carne y hue-so. 
El orgullo prohibió la entrada ai 
espíritu burlón é independiente que 
rendía homenage á un clavo roto, ó 
á una sabandija disecada y se lo 
negaba ai talento consagrado por 
el voto público. 

Antes se habían odiado. Desde 
entonces se despreciaron. Según 
Richter, Goetteera una fatuidaden-
diosada. Según Goette, Richter era 
algo más que un infeliz, era una 
soberbia hipócrita. 

El autor de Fausto borró á Juan 
Pablo de la lista de los poetas coe-
tanos; y el autor de la Poética hizo 
á Goette victima de alguna de sus 
cáusticas ironías. 

Como César y Pompeyo no cupie
ron juntos en el imperio material 
de Roma, Schiíier y Goette no ca
bían á la vez en el imperio moral 
de la literatura aleniana. 

Pero podría apostarse sin temor 
á perder la apuesta, que asi como 
Pompeyo y César se odiaban, se 
combatían y so temían mutuamen
te, Goette y Schiller, desprecián
dose en la apariencia, mutuamente 
se admiraron en lo más oculto do 
su conciencia. 

Tendremos que convenir, antes 
de que termine el presente siglo, 
qu^ no es el de las luces el apelati- ^ 
yo que por antonomasia le corres
ponde, antes le cuadraría perfecta
mente el de la dinamita. 

Y no por haberse inventado en 
su transcurso, ni por his reporta
das ventajas á la industria, á la mi
nería y á la ciencia, sino á pesar 
de eso, y por lo contrario precisa
mente: por las calamidades que ha 
amontonado sobre nosotros. 

Mientras no hubo armas de fue
go no existieron tiradores ni caza
dores en vedado á la moderna; 
mientras no hubo dramas y teatros 
no se conocieron los actores; mien
tras no hubo las llamadas liberta
des tampoco existieron los revolu
cionarios, ni los déapotaa enmasca
rados de libertadores... Podría ju
rarse que, si no se hubiese inventa
do la dinamita no existirían los 
anarquistas. 

Son dos palabras que van unidas, 
y como van unidas las palabras, lo 
van los conceptos; y como ío van 
los conceptos, lo están igualmente 
la cal)eza y el brazo, los destructo
res del organismo social y la mate
ria aprovechada como medio de 
destrucción. 

Tanto ha superado el mal repor
tado al bien conseguido, que cuan-
de se oye decir, ó se lee, dinamita, 
nadie piensa en los túneles perfora
dos, ni en los caminos abiertos: lo 
primero cuya imagen se presenta á 
la mente es el anarquismo, con to
do su fanatismo bárbaro, su mono

manía de destrucción y su sistema 
del asesinato anónimo y en masa. 

Et anarquismo há existido siem
pre, pues estriba en temperaraen 
tos especiales; pero disgregados, co--
m© chispazos aislados y sin cotisis-
Ifencias. Llevar estas ceguedades 
del vicio orgánico á la región de 
las ideas, y formar do las toroédu-
ras del temperamento m partido, 
es cosa que se debe toda al siglo en 
que hemos nacido. 

Ni hay que buscar antecedentes 
en el Kiruano, en el culto al Dios 
Liva, del que parece ha nacido el 
nihilismo de Bakoesnine y otros. 
Una cosa es la destrucción calen la-
da^ sistemática por observación re-
ligiosH, como un beneficio hecho á 
la humanidad en el fondo, y en la 
apariencia como un holocausto á 
un dios más ó menos bárbaro; y 
otra cosa es el asesinato por caren
cia absoluta de leyes morales y ani
madversión á las humanas, el ase
sinato como medio de implantación 
de una teoría que es lawepieión de 
las teorías, de una ley que es la 
abolición de-las leyes y de un go
bierno que es la disolución de los 
gobiernos. 

En losidólatx'as del dios Liva, la 
idea de la otra vida, de la vida es
piritual lo absorbe todo, y creen 
hacerle un favor al prójimo asesi
nándole, eh la convicción de <jue no 
hacen sino adelantarle al reinado 
de la única vida verdadera, según 

En los anarquistas, que no creenfi.^ 
en la otra vida^ la destrucción es 
un arma de venganza en contra de 
la sociedad, porqué esta no está or« 
ganizada como quisieran ellos que 
estuviese. Todo lo que huela á pre
minencia, á poder, ó á autoridades 
su enemigo y deben destruirlo; y el 
medio empleado es la dinamita, q u e \ 
suele dejar vivos á los, predestina
dos al asesinato y matar á aquellos 
seres en cuya vida y ifflaerte no 
puede fundarse cambio alguno so
cial. 

Los primeros son fanáticos de 
mala especie, pues el que nraa la 


